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Madrid, febrero de 13...

V o y  á seguir a l fin tn consejo, Octavio.* ¡ne­
cesito Terlal en vano luclio con eate sentímien- 
to mas poderoso que mi razón, mas faerte que 
mis reflexiones: omnipotente hasta con mi fér­
rea Tolnntad.

£1 gladiador lo c ta  en la  fría y  soberbia In­
glaterra, mientras para ello tiene fnerzas: pero 
algunas veces cae á los pies de su competidor, 
rendido y  exánime, y  le  deja todo el precio de 
su feroz victoria, con su último suspiro.

Hé aquí. Octavio, lo que á mi me sncede; 
mi locura triunfa: mi razón esti venoidal

£n vano be rogado á Dios, á ese Dios que 
»>loro boy con todo el c i^ o  ardor do mi fé de 
Hiño: á ese divino padre, á quien no be olvida- 
do ni aun en medio de mis mayores estravios: !a 
imágen de Méiida venia ante loa ojos de mi 
*lma, y  el nombre de Mélida resonaba en tor- 
*>0 mío como escapado de nn coro celestial.

Locura es esta de la qne quiero curarme, 
*“ 3s que por mi, por mi mujer, qne me ama y

sufre, y  qne adem.is ha ooncebido celos de la 
pobre y  buena Honoria, mi hermana de leche.

No ha ¡>odído menos de conocer qae en mi 
corazón pasa algo de estrsordinario; algo que 
le puede ser muy fatal

Y o buscaba la  compañía de Honoria para 
hablar de M élida, y  sobre Hoaoria han recaído 
sus sospechas.

¡Sí! quiero y  debo curarme: me acercaré al 
Ídolo, y  tal vez, como tú dioes, caerá hecho 
pedazos.

Poco se necesita para destruir el encanto: si 
se asusta de mis palabras, si opone & ellas una 
vulgar timidez, estoy ouraio."

Si me escucha con placer, si es capaz de 
buscar ocasiones para oirme, lo estaré también: 
creo, si, rjaiero creer que lo que siento es ona 
enfermed.td de mi cerebro , cuya caracion ten­
go la  seguridad de alcanzar.

Clara merece además que lo procure: una 
multitud de jóvenes elefantes la rodea: ¿y sabes 
cnal es sa mas asiduo galanCeador?

E l marqués de Montcmar.
Hace algunos días que llegó aquí con su es­

posa; y  este hombre, que rehusó la  mano de 
Clara con tanta indignidad, ma parece que está 
enamorado de ella de veras, desde que vé que 
es mía.

Por mi parte, he cumplido lo que le ofrecí^ 
— verás— le di¡e en mi última carta—á la  her­
mosa, á la  noble, á la  distinguida condesa de
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Pefiafiel pagar cada dia á tn la lo  ea los jalo­
nes á donde llevarás en mal hora á tu labriega; 
la  verás «poyada en mi braso, en el brazo de 
nn marido honrado y  valeroao qoe impondrá 
respeto á loa pisíverdes, á los calareraa estúpi­
dos, que palalan alrededor de tcjdas las mujeres 
jóvenes, bonitas y  reoien casadas.»—

Clara está vengada: á pesar del estado deplo­
rable de mi inim o, estos dias la  be acompa- 
iSado á algunas iojreei, donde ha brillado oon 
todo el prestigio de su teniiosiira, de sa  clase, 
y  de su indisputable viistineion.

He sentido orgullo a l ver el efecto que ha­
cia: todos se agrupaban en derredor suyo: al 
pasar se alzaba un murmullo de admiración.

Clara es una niña encantadora; quiso la 
mala suerte do Valentina q ue, despees de bai­
la r  un rigodon, se sentase mi majer á su lado: 
Valentina le dirijió ana mirada deódio, porque, 
á la  verdad, Clara la  eclipsaba completamente.

Sin embargo, la  marquesa de Montemar es­
taba cargada de joyas; la  condesa de PeSafiel 
llevaba solo un sencillo trage de crespón blan­
co y  el magnfñco aderezo de perlas y  brillantes 
que mi madre usaba para ir  á la  corte.

L a belleza provocativa y  algo vulgar de V a ­
lentina hacia resaltar la noble hermosura do 
Clara.

Clara es hoy una gran señora, en la  verda­
dera acepción de esta palabra: sus frases, sus 
actitndes, sus maneras, consütnyen un conjun­
to perfecto, que hace asomar á los ojos de ma­
chas mujeres las llamas de la envidia.

César la  contemplaba fijamente y  como des­
lumbrado: y  por una coincidencia estraña, sor­
prendí la mirada de su majer clavada ea mi cm  
la  misma espresion.

A l volver anoche á casa despaes del baile de 
la  embajada de Francia, dije á mi mujer que te­
nia qae hacer un corto viaje.

— ¿Adónde vas? me preguntó.
— Me siento mal, le d ije : y  voy & hacer ana 

visita de algunos dias, á Mélida y  á Joan B au­
tista.

Clara palideció: y  yo, a l ver la impresión qu6 
le  hacian mis palabras, estuve á panto de decir;

— No voy,

Pero al instante me sentí agobiado por el te­
mor de que se prolongue el funesto estado de 
mi espíritu, deique Clara llegae á apercibirse 
de la  verdadera causa de él, y  me dije:

— Es preciso curarme.
— Tave, pues, la  crueldad de hacer como que 

no reparaba en la turbación de Clara, y  entran­

do en mi cuarto, di las órdenes á mi ayuda d& 
cámara para que todo lo preparase para hoy.

Dentro de dos horas, partiré. Octavio : per^ 
dóname: motiva rai via je, además de lo que ya 
te he dicho, otra'cosa que te diré mas tarde; pe­
ro que te insinnaré ahora... someto á Clara á una 
prueba terrible, porque está celosa y  resenti­
da conmigo, y  ha conocido el efect^que ha pro­
ducido en César.

Y a  veo el gesto de indignación oon que lees 
estas palabras; ¿pero qué quieres? jestoy loco! 
oreo que, en las visiones de mi fiebre, desearia 
que mi mujer escachase los galanteos de César, 
hasta ponerme en ridiculo; cualquiera cosa me 
parecevia buena con tal que aflojase este lazo 
ia tá l, coa tal que pudiese amar á Mélida siu re­
mordimiento! he puesto ooa un valor impío en 
manos del azar la  tranquilidad de mi casa y  la  
dicha de mi v id a! jque haga Dios de mí lo que 
cumpla á su misericordia!

C a m i l o .
( S a  c O Q lia a a r á ) .

U a r ia  d s l P i la r  S in a é s  de M arficu.

TU AMOE Y  EL MIO.

F ué tu amor, Laara, la  loca brisa 
qne rauda pasa, besando flores; 
fa é  de la  aurora la  blanda risa, 
que e l sol ahuyenta con sas iolgores; 
fué blanca nabe qne cruza el viento, 
y  en pós no deja rastro ni huella; 
fa é  la  inconstancia del pensamiento^ 
fué de un suspiro ligero acento; 
lo z fugitiva de errante estrella.

Es mi amor, L a a r a , cedro eminente, 
que no doblegan los huracanes; 
es el continuo rugir hirviente 
da los torrentes y  los volcanes; 
es alta peña qne el mar azota, 
sin qae á sa  empage rendirla paedar 
es el ambiente qne en tomo flota; 
del sentimiento la  eterna nota; 
la z  qae en los pUegaes del eter rueda.

Tengo de amores herida el alm a, 
quema mis ojos amargo llanto; 
senda de flores, en dake oaloia, 
indiferente haelias en tanto.
Mas no te envidio: qae solo escita 
tu  triste vida mi conipasioa;
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q u e  s i  u n a  p e n a  m i  p e c h o  a < ;ita , 

a t  m e n o s . . .  ; t ¡ v o ! . . .  p o r q u e  p a l p i t a  

c o n  f u e r t e  i m p u l s o  m i  o o r a z o u .

A r ts t id e s  P o n g ilio n i.

LOS POBRES PERROS ABAN DON ADOS.

Hace pocos diaa que los diarios de Sevilla re­
ferían sin comentarios, y  como coaa meramente 
ouriosa, pero no coamoTedora, el qaehabiendo 
entrado un viajero en el tren del ferrO'Carril de 
Córdoba á Sevilla, y  no habiendo querido ó po­
dido pagar la  cuota designada para traer loa 
perro3 en la  jaula destinada á este objeto, aban­
donó al SUJO, y  que este apegado animal fué si­
guiendo al tren en au vertiginosa carrera. L le­
gaba poco despues que él á laa estaovonea, ea 
que caía jadeante j  rendido; j  cuando el tren 
se volvia á poner en marcha, emprendía de nue­
vo su iaconcebible carrera para seguir á su in­
grato amo. ¿Es creíble que ni su amo, ni ningu­
no de los pasageros se moriesen á pagar la  oorta 
cantidad que habría aliviado al infeliz animal 
lie la  angustia que aentia y  del tormento que se 
daba?

A l leer esta admirable muestra de cariño y 
de fidelidad, se nos cayeron las lágrimas, y  re­
cordando los muchos perros abandonados que de 
precisión ha de haber desde que hay caminos 
de hierro en un país donde, ain amarlos mncbo, 
son infinitos los pobres que crian perros, y  mu- 
-chos los que no tendrán dinero de sobra cuan­
do viajan para pagar ol pasage de estos pobres 
animales, pensábamos qne seria en toda la  eaten- 
«ion de la palabra una obra de caridad, de com­
pasión, de órden público (sea policía) que i  los 
pobres, j  sobre todo á los ganaderos, lea lleva­
sen, en los forro-carriles, sus perros de balde. No 
falta filantropía en esta ¿poca que tanto la  pro­
clama y  ej^oe, eobre todo, coa el uso de las 
anacriciones públicas, que la  estimulan y  vigo­
rizan; pero hay poca, y  sobre todo muy inerte 
compaaion hácia los pobres desvalidos animales. 
¡Pobre perro! ha merecido la calificación de 
amigo del hombre, y  este bien merece, en gene­
ral, !a de enemigo del perro. Pudiéramos contar 
i  este propósito la  historia de ana pobre y  her­
niosa perra de ganadero preñada , sin duda 
abandonada por su dueflo, que llamaba la  aten- 
ojon hace trM años en Sevilla ouyas calles re­

corría triste, angustiada, y  abatida, como bus­
cando amparo, y  pidiéndolo en la  espresion lán­
guida y  desconsolada de sus ojos y  de su conti- 
neate. No hallaba ni aun donde descansar, por* 
que de todas partes la  echaban; á lo que contri­
buía su gran tamaño y  lo inmediato de su parto, 
pues apenas podía ya moverse. Pero preferi­
mos, para amenizar este articulito, dejarla re- 
íerir al sabio literato, al ameno poeta, a l gran 
y  culto investigador y  propalador de las glorias 
literarias antiguas y  modernas de España Mr. de 
Latour, en una carta qne, en nombre de Cer­
vantes, nos escribió eneepaüol, carta la  mas fina 
é ingeniosa, broto de buen humor y  de amistad 
delicada, que de modo alguno ha sido destinada 
á la  publicidad; pero que consideramos muy 

digna de ella.
Cabta. ne CgftVATtBS X F ebb*s C»B*itERO.
Señor D. Fernán Caballero. M uy señor mió 

é ilustre ahijado: Si desde esta banda, me tomo 
la  libertad de molestar á V .,  no es (puesto qUe 
seria ofender su modestia) al autor ingenioso de 
tantas novelas mas e ís íiflírg s  que las mías, sino 
para dar á V . las gracias por la  compasion y  
caridad de las que acaba de dar señalada prue­
ba hácia un pobre perro por el que me intereso. 
L a historia de esta perra, es una novela. ¿Me 
dá V . licencia para que se la  cuente?

Tengo la  vanagloria de persuadirme de que 
usted no ha olvidado e l soliloquio de los dos 
perros del hospital de Valladolid Cipiony B er- 
ganza y  sospecho que, teniendo V . ,  como es no­
torio, tanta lástima de los animales, quizás sea 
porque haya conocido por aquella muestra que 
el buen criterio y  el sentido común, que tantas 
veces falta á los hombres, se puede hallar en los 

perros.

Ha de saber V . que en aquellos tiempos Ci- 
pion tuvo un hijo, y  Berganza una hija, y  se­
gún auele sitceder entre padres amigos, casaron 
á sas vastagos, los que engendraron una casta 
de perros buenos y  honrados, siendo la  última 
de esta casta la  pobre moribunda que V . aco­
gió en lo» umbrales de la puerta do su casa.

Una de estas pasadas noches, noche de esas 
s«renas y  estrellad&e que tan magníficamente 
celebró Fray Luis de León, caminaba yo  por 
las calles de mi querida Sevilla buscando una 
novela que se habla recientemente publicado, 
cuyo titulo es: Vulgaridai y A’oWesa, la  que de­
seaba leer en mi tertulia con Quevedo, Mateo 
Alemán y  el Padre Isla. En el momento en qiio 
llegaba á la plaza de Maese Rodrigo, oi detrás de
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loa nÚBRios marmolillos gn e existiaji eo mi tiem­
po, una Toz qae se lameataba /  qae decia:—  
¡ab! [ai aún viviese CervaDtesI

Me paré aaombrado; acerqnéma al aitio de 
donde había partido la  voz, y  v i ana pobre per­
ra preSada que era la  qne 8« quejaba en el za- 
gaaii del seminario. Iba á proaeguir mi camino, 
ooaodo toItí á oir la misma voz que decia:—  
]ab! [ai aan virieM el baeo Cervantes!

Presentóseme eotonoea á la memoria lo de 
Bei^anza y  Cipion, y  aproyechando la oportu­
nidad de que á aquellas horas nadie podía oír­
me, me diriji i  la perra, y  le  dije; ¿Eres tá  
qui«n acabas de hablar ? —  Me contestó primero 
con un aaspiro, y  luego, animándose, añadió:—  
S i, soy yo, y  pues tengo la  dicha de qne alguien 
me escuche, referiré mi triste historia. Nieta de 
aquellos famosos perros á quienes Cervantes en­
señó á espresar sus pensamientos en castellano. 
Dios ha permitido que heredase de ellos tan her> 
laoBO privilegio. Diéronme mis padres, en me­
moria de nuestro ilustre padrino, el nombre de 
Dulcinea: peto infeliz en lo demis, tuve la 
desgracia de enamorarme de nn perro fino, ama­
ble, valiente, peio el que, dojándose arrastrar 
por la  lectura de las novelas modernaa, aban­
donó & su fiel esposa en el apuro que me ve 
usted, para correr en pos de una perra que se lla­
maba Traviata, qae bailaba en un circo y  que 
Be marchó i  otra parte.

— ¿Y porqué, le dijo, invocabas á Cervantes?
— ¡Ah! contestó, porque ai aun viyieee Cer­

vantes, él, que hizo contra los libros de oaba- 
lleria una novela tan eficaz, escribiría cierta­
mente otras contra las novelas qae hoy corrom­
pen laa buenas costumbres.

Me sonreí, y  repase: Hace siglos qne murió 
el que Uamaa, y  no sé si bastarla hoy otro Qui­
jote para acabar coa nna peste t»a aniversal 
como lo ea la  de las novelas de que se quejan, no 
solo loa hombres honrados, sino los perros de 
buea juicio oomo tú. V en conmigo á una casa 
donde podrás parir tranquila, y  permanecer 
atendida y  descansada. E n  ella vive una perso­
na que no escribe libros oontra las novelas; al 
contrario; compone novelas, ¡pero qué novelas! 
(Aqnf estampa el que escribe la  carta u a  cum 
plido tan fino como benévolo, que suprimimos.)

En esto llegamos ¿ la  puerta de la  casa de 
usted, y  como la  pobre Dulcinea no alcanzaba 
é  la  cadena de la  campanilla, quiea llamó á la 
puerta de V . fui y o .-M ic o íL  »k Ck«vaste9 
S a a v e d b * .

P . D . De seguro que estraSará V . mi mafc 
eapaHol. [Ah' amigo mió, adémís de que há 
cerca de tres siglos que he dejado de escribir, 
los impreaoa modernos, que nos llegan de Espa­
ña, hablan un castellano bastante afrancesado 
y  algo se me habrá p^ado de ellos.»

— Esta pobre perra faé despuea admitida ea 
la  fábrica de cápsulas ea la qne se necesitaba 
un perro de su especie, doade lo p a s í muy biea 
y  conserva el nombre de Dulcinea. ¡Qué pocos 
entre los infelices perros abandonados tendrán 
la suerte de este, sino que entrarán ea el nú­
mero de aquellos seres desvalidos i  los que no 
es permitido oonpar su lugar aobre el haz de la 

tierra, sin un fiador, y  oontra los que tanto ae 
ha clamado!

Pero es por cierto singular que para impe­
dir esta aglomeración de pterroa abandonados, 
que no negamos sea un incoavenienta grande, 
nadie haya tratado ni pensado de remediarlo ea 
su rafz ó primera causa, sino de curarlo en fal­
so ó temporariamente por medio de la  estricni­
na, ya célebre por el afan y  perseverracia que 
han desplegado tos periódicos por su uso en 
apUcacion i  los pobres perros. En cuanto á nos­
otros, pensamos que la  enseñanza de crueldad 
que reciben loa niños y  el pueblo, que ea otra 
clase de niño cuya enseñanza moral está tam- 
bieu á cargo de la autoridad, a l presentarles, 
por todas partes los tormentos de la  mas horri­
ble y  penosa agooia que les sirve de eapeotá-* 
culo y  de diversión, y  á la que suelen añadir 
alguna angustia 6  dolor mas, esta inooulacioa 
de insensibilidad y  de craeldad que proporciona 
á miles y  milee de corazones la  tan aclamada 
estricnina, es peor, mil veces peor que el mal 
físico, por terrible que sea, que pueda producir 
en tal cnal individuo la  inooulacioa del virus 
de la  hidrofobia; y  nadie se crea mas filantrópi­
co qae nosotros por dar la  preemineacia i  la  s¡^ 
lud del alma de millares, sobre la  salud d d  
cuerpo de un individuo. *

A  cualesquiera mente reflexiva ae le  previe­
ne que el medio de atajar el mal está en preve­
nir la  multiplicación de esta infeliz casta. ¿De 
dónde proceden estos perros sin amos , miseros 
sérea privados de alimento y  abrigo , objeto de 
todas clases de persecuciones? Proceden de lc« 
pobres cuyos hijos, no pudiendo comprar jugue­
tes, procuran en su lugar hacerse de perrillos 
chicos, los que despues de pasar de cachorros 
con sus amos naa vida de innumerables tormen­
tos, caaado ya s o  divierten á los niños, ó ouan-^
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do se hecho roas grarosa sn manutención, son 
craelmeote echados á la  calle. £1 pobre apega­
do animal vaelve una j  cien reces á ta casa de 
aos amos, y  cada vez es espulsado de ella oon 
orecieaCe encono, tomando sns ioseusibles áue- 
Sos lo que ea cariño por obstinación, lo qae es 
lealtad por falta de aumision á sns mandatos: 
hasta qae golpeado, maltratadü y  perseguido, no 
se atreve á volver. Sentado sobre su$ piernas de 
atrás, mira de lejos con triste oariSo aquella 
casa esperando aun que le aerá abierta; alsa con 
ardiente anhelo sus orejas si nota que la puerta 
86 abre j  d i paso á alguno de los amos que tan­
to qoiere, pronto á abalanzarse á él con saltos 
de alegría, con dulces gemidos degratitad j  de 
cariño; pero no se atreve, y  hace bien, pnes ape­
nas es apercibido por el que ha salido, le lanza 
a n a  piedra que á veces le hiere j  hace huir dan­
do dolorosos alaridos.

T a  entró, pues, en la  triste falange para ouyo 
estenninio gasta el Ayantamieoto una fabulosa 
suma en estricnina; por lo que k nosotros, como 
£ otras personas, ncs parece qae ante todo se de- 
beria prohibir con on bando qae se criasen per­
ros, imponiendo multas á loa padres que permi­
tiesen i  sns hijos infringirlo, y  que loi legisla­
dores, como sucede en otroa paisea, impusiesen 
para lo sucesiTO una pequeña contribución á los 
dueños de aquellos perros qne no sean una ne­
cesidad del olicio que ejercen como los de gana­
dería , caza, c tc ., sino que se tienen por mera 
aficioQ.

E n  una preciosa novela de M. Marmier de­
nominada L ’OTfhelin y  qae el autor, en muestra 
de aimpatfa , nos ha remitido, hallamos el si< 
guíente sentido trozo;

«iQoé buen ser es el perro! aa{ el perro del 
pastor oomo el del ciego, loa perros del Norte de 
la  Siberia, sin los cuales los moradores de aque­
llas heladas regiones no podrían subsistir; el 
perro que se deja matar para defender la  perso­
na ó la  haoieada de su »mo; el valiente Baby de 
Terra-Nova caya memoria se conserva en el cas- 
tiUo real de W icdsor; el glorioso Barrí del San 
Bernardo que habia salvado 40 personas de una 
muerte segura, y  llevaba a l cuello una medalla 
de honor! Todos esos dulcee,hamildes y  benéfi- 
«09 compañeros del hombre qae nos dan tan ad­
mirables ejemplos de valor, de paciencia, de fi­
delidad y  de resignación, ¿será posible que, se- 
gna opina nn poeta inglés , no sean siao polvo 
miim>do?No ea fácil creerlo k quienes iMaman.»

Cnando la  gueira de Africa, refirieron los pe»

riódioos hechos admirables de los perros que si- 
gTiieron á los regimientos á los que pertenecían. 
Uno de estos, al que no permitieron embarcar­
se, atravesó á nfido el Estrecho para reunirse á 
sus amosl lÜntre las cosas notables que hay en el 
campamento, decia una carta dirigida á un pe­
riódico, se hallan dos perros qae embisten á los 
Moros qae ven ; van con las guerrillas, y  son 
escuchas de tan buena calidad que reconocen al 
enemigo por el olfato y  aouncian su llegada.

Los soldados han tenido la buena ocurrencia 
de ponerles los galones de cabo segando, por­
que en la  acción del 2 5  se quedaron guardando 
á un herido y  oon sus alaridos y carreras avisa­
ron á la compañía para que acudiese á salvarlo 
del enemigo.

E l trato con los perros, dice un autor de fa­
ma, me ha hastiado del trato do los hombres, y  
lord Byron compuso eate epitafio á su fiel perro 
de Terra-Nova.

«Aquí descansan los restos de un ser que te­
nia la  belleza sin vanidad; la fuerza sin inso­
lencia; el valor sia ferocidad, y  todas las virtu­
des del hombre sin sus vicioa.»

Nos han da'lo á leer tinos artículos insertos 
en un periódico de jurisprudencia, en los que se 
inicia la idea de orear leye?, oomo las que exis­
ten en otros paisea, que impidan los escesos de 
crueldad qae cada dia impunemente y  con tanta 
barbarie se están ejerciendo y  de que son lasti­
mosas víctimas los pobres é indefensos aniuialea.

Aunque escritos con esa impasible frial.lad 
que es y  debe ser el temple de la  justicia oficial, 
que sin seducir, como lo hace el ardiente len ­
guaje del oorazon, convence, deberían tomarse 
en cuenta por un gobierno que diese á la  c:ris- 
tencia y  propagación de la moral ptiblica toda la 
atención y  cuidado que este ramo (corazon y  
conciencia de la  sociedad) merece. Poco vate 
nuestro voto , sobre todo en esta m ateria, pero 
como es sincero y  racional, se lo damos de gra­
cias y  pláccinea al señor jurisconsulto que ha 
tomado la  iniciativa en uaa medida tan justa 
como humana, condolida y  verdaderamente ci­
vilizadora.— Pobre perro! no hay ser qae, cual 
tú, siembre cariño y  recoja ingratitud!

Si en los paises estraogeros advierten que en 
los periódicos españoles se clama sin tregua ni 
descanso por la  estricnina cual si la rabia faese 
aquí el estado normal de los perros, clamores 
que alternan con las descripciones de las coíri- 
das de toros, y  qae después de esto viajen eu 
nuestro suelo en diligencia... no hay duda que
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e l  que lo linga se persuadirá de que es España el 
£ dende los animales, sobre todo de aquellos que 
m as útiles son al liozubre.

F ebka^ C«bauero .

C R IS T IN A ,
pOP la  con d esa  de la  R o ch e re .

(Continuación.)

— Vamos, mi bella niña, s s  seáis tan cruel; 
pensad que, despues de todo, no es ua partido, 
q u e se deba desdeñar,el de n a hombre honrado, 
q u e os ama, que T u estra  tía ha aceptado, j  
contra el cual nada teneia que decir.

— E l comandante tiene razoa, mi qnerida 
Diña, dijo mademoiselle Tournel; este matri­
monio colmaria todos mis deseos, porque no oo* 
H02CO un hombre maa digno, que Mr, Ernesto, 
de la  estimación y  del cariño de una mujer.

— Por eso no me casaré con ningún otro, res­
pondió Cristina coa voz firme: vos, caballero, 
ee lo podéis decir así á vnestro hijo: que se 
c a se , paes qce sus padres lo deseaa, y  que sea 
dicliosol yo no dejaré nunca de pedir á Dios por 
au ventara.

Mademoiaeile Tournel volvió á insistir de 
nuevo; pero Cristina rogó á su tía que la de­
jase  dueüa de su suerte: el comandante se en- 
fadú 7  suplicó sucesivamente: la  jóven fué in­
flexible, y  no respondió mas que con lágrimas.

Los tres so separaron muy tristes.
Algunos dias.despues, la  lluvia sorprendió á 

estas dos señoras en en sitio favorito, y  yo me 
apresuré á ofrecerles una hospitalidad que ellas 
aceptaron con gusto.

Desde entonces, nuestras relaciones fueron 
m uy cordiales: ellas volvieron i  verme bien 
pronto, yo les presté la llave del jardin, y  una 
dulce intimidad se estableüó entre nosotras.

Puedo decir verdaderamente que no hecono- 
tído Tincar¿cter mas lleno de atractivos que el de 
aqu  -lia? do» mujeres: su dulce piedad, su bon­
dad infinita, su ternura mutua, me cautivaban: 
no tardé en saber que Cristina Dubac, huérfana 
desde los dooe años, habia sido educada, con todoa 
los cuidados imaginables, por su respetable tia.

Mademoiselle Tournel no Labia údo jamas 
rica , mas su talento para la  pintura habia 
bastado oon holgura á sus neoeaidades, hasta el

dia en que le plugo a! seilor afligirla oruelmen- 
te, oon la pérdida de la  vista: eu vaao habia r a -  
currido al arte de los médicos, quienes no com­
prendieron nada de su enfermedad, y  la  declara» 
ronincurable: este fué un golp3 terrible, pero l»  
infeliz tuvo el valor de la resignación, y  su sar 
lud, fuertemente alterada, se fné recobrando.

Cristina poseía, por toda herencia, unos trein­
ta mil franooa: los réditos de esta s^ma lea da­
ban para vivir á las dos, gracias á un trabajo 
incesante, a l órden y  & la economía de la  jó vea .

ü n  dia, que me encontntba sola con esta, 
le hablé del comandante Boisaier confeadndols 
que yo  habia entendido todo lo que habia pa­
sado entre ellos en las calles de árboles de D ra- 
guignan.

Mademoiselle Dubac se ruborizó a l oir estas 
palabras.

— £ s ua ezceiente hombre, á peaar de sua ma­
neras bruscas, me respondió: adora á su tújo, 
i  quien conocí hace ya dos años en casa de uno. 
de sus parientes donde iba á pasar con su  ma­
dre la  temporada de vacaciones que le permi­
tían sus negocios de abogado, y  este hijo ea 
un jóven de mérito, que ti.'ne u a  corazoa uobla 
y  generoso.

— ¿Si esto es aeí, porqué no le habéis acepta­
do para eaposo? le dije.

— ¿Podia yo  abandonar á la que me ha ser­
vido de madre, en el triste estado i  que está ra* 
ducida? esclamó la jóven.

— Mademoiselle Tournel, observé yo, siente 
sinceramente que ese matrimonio no haya teni­
do lugar.

— Vos no conocéis á mi buena tia, repuso Cris­
tina: está en su naturaleza el olvidarse conti­
nuamente de si niiama por loa demás: ellah& sa— 
orificado mil veces sus intereses á mi dicha ó.á 
mis placeres: ¿no es, pues, un deber para mí el 
devolverle ternura por ternura? era preciso que 
yo fuera muy ingrata para tener el triste valor 
de abandonarla á manos estrañas!

— ¿Pero la  constanoia de Mr. Ernesto no os 
enternece un poco? le pregunté.

— Mr. Ernesto encontrará sin dificultad otra 
mujer porque es rico y  amable; mi tia no tiene 
otro pariente que yo.

— ¿ y  por qué no habéis confesado franca­
mente este motivo al comandante Boissier? yo  
estoy persuadida de que él hubiera sido dichoao 
al obtener vuestra mano para su hijo a n a  oon 
la  oondidon de no separaros de vuestra tía.

— £n primer lugar, yo no quería que ella p a -
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di«8e sospechar la  causa de mi negatira. Des- 
pncB, Mr. ErneetC es hijo tínico : yo no pnedo 
n i debo Tobarle á au madre que le adora, ann 
euando él consintiera; y  además, yo necesito de 
todo mi tiempo j  de toda mi tem ara para cui­
dar y  consolar & mi pobre tia.

Y o estreché contra mi corazon ¿ la  noble 
sifia  y  esclamé:

— iEl ciclo recompensará, en esta vida, tan 
generosos sentimientos I

Cristina me miró con sorpresa: su conducta 
le  parecia tan sencilla 7  natural que estaba 
persuadida de que todo el mundo tub iera  he­
dió lo mismo que ella.

Algún tiempo despues, un cirujano, amigo 
mío, I1Í20 nu viaje á la  Provenza y  vino á ver- 
ine 6 Draguiguan: era un hombre prudente y  
hábil; yo  le  hablé de mademoiselle Toum el y 
l e  conduje á  s u  casa: examinó b u s  ojos 00a su* 
ma atención, quedó perplejo por algún tiempo 
antes de comunicar su parecer, y  opinó en fin, al 
eontrarió délos cirujanos de la  ciudad, que se 
corria poco riesgo intentando una operaoioa, da 
cuyo éxito «ataba dudoso no obstante.

Por ligera que fuese esta esperanza, la  pobre 
ciega se asió á ella con avidez.

— ¡T  quélesclatnaba con exaltación: no ae- 
riin iposib le qne yo vuelva á ver el cielo, la 
tierra^ el sol, dorando c o q  s u s  rayos la cima de 
las [Qontaiías, la dulce verdura de los árboles, 
las Qoresdc nuestros parterres, todas las be­
llezas, en fin, de la naturaleza! podré de nuevo 
«onteraplar el suave semblante de mi Cristina! 
Dios mió, que me operen en seguidaj

Mucha pena nos coató el moderar sus 
transportes, haciéndole observar que el momen­
to  oportuno no había llegado aun, que era pre­
ciso esperar a l buen tiempo, y  seguir un ré­
gimen preparatorio.

L a  jóven estaba lejos de participar del ar­
dor de mademoiselle Tournel: temia una es­
pantosa decepción y  quizá una desgracia mas 
grande todavía.

— ¡Si mi pobre tia llegase á morir en las ma­
nos del cirujano I decia e l la : y  aunque re­
sista ese cruel sufrimiento, ¿no tenemos nos­
otras que temer las consecuenoias de la  opera­
r o n , la inflamación qne resoltará sin duda, y , 
Blas que todo esto, el abatimiento profundo que 
el mal éxito demasiado probable puede hacer 
®««er en au corazon impradentemente abierto á 
^  esperanza?

(Tndaccioii.) (Se cootlnnará).
M a r ía  d e l P U a r  S m o é s  d e  M a r e o .

EEVJSTA DE L A  SEMANA,

LloTli jr flores.—Tres arlístas de frim carltílí.—>ír. Velle, 
ó <1 diablo en Madrid,—CaroIiaaCiriU.

¿Habéis visto en las comedias de magia trans­
formarse el agua en vino, e l vino en fuego y  e l 
fuego en cualquiera otra cosa?

¿Recordáis cómo se transforma en llama el 
licor de la  copa de Fausto?

¿Leisteis aquellos cuentos árabes, cuyos pro­
tagonistas no se dán razón de lo que ante sn 
vista parece y  se asombran grandemente al 
contemplar cómo surgen del seno de la  tierra 
espíritus que, en realidad, solo áeben morar en 
e l cielo?

Pues todo eso es pequeño é insignificante 
ante los encantos del mundo real y  ante la  sor­
prendente mágia de la naturaleza.

V ed sino, oomo en esta semana, cuya tristo 
historia lamenta mas de un revistero, cada go­
ta de lluvia caida del cielo ha sido recibida ea 
el seno de la tierra, cual me nsajera de bonanci­
bles días.

Cada gota ha pro ducido una Sor, cada lá­
grima de [as nubes ha sido u.i gérmen de flores.

Y  hé aquí que, sin pensarlo, hemos entrado 
en el odorífero reino de la  Primavera, ó mejor 
dicho, la decoración ha cambiado sin que los 
espectadores se hayan dado tiempo para obser­
var la  mutación feliz. A llí donde antes habia 
un suelo árido y  una vejetacion perezosa y  ra­
quítica, podéis contemplar hoy verde alfombra 
de césped y  árbolM en flor que han de cubrir 
bien pronto con sus ramas á mas de una pareja 
madrugadora.

De hoy mas, la  vida del campo ofrece d o  
bles atractivos á los que hasta el presente han 
respirado el aire comprimido d é l a  villa.

¿Qné estraHo es que los teatros se vean m ^  
nos favorecidos hoy que hace dos meses?

A l hablar de teatros no concurridos, hay 
aque hacer siempre una escepcion en favor del 
de la  plaza de Oriente.

A llí están las tres primeras artistas dü Eu­
ropa. Laa trea gracias del mundo de la música. 
L a  Penco, la Patti, la  Lagrange. Pedir mas, fue­
ra gollería. Nada tiene de asombroso, pues, qqft 
el público sufra [con ^resignación la  sofocante 
temperatura del régío coliseo, por escuchar un»
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T ez mas á es»» tres perlas cogidas en el mar d« 
Ina annoDÍas por la mano de nn empresario 
^Tie quiere hacer sa  negocio á toda prisa.

Un espeotá'onlo verdaderamente original y 
casi liorriblemente marsvílloso ha llevado tam­
bién al público de Madrid al teatro de Ja  plaza 
del R e j, en esta semana.

Mr. V elle, ese diablo qoe pareoe nn hombre, 
6 686 hombre qoe parece nn diablo, se ha pre­
sentado de naevo en la  córte.

Y a  el año pasado le admiramos, pero sin 
dnda tenia pensado hacernos otra TÍsita, y  nos 
ocnltó, en la  primera, nna de sus mayores ha­
bilidades, que bien pneden llamatse diabluras.

Mr. V elle no es solamente un prestidigitador. 
Es un ser sobrenatural, híbrido conjunto de di­
vino y  humano, qneeToca loa espiritas, saca á 
los muertos de sus tambas y  los presenta á la  
e.ioena del teatro del Circo para solaz de los es­
pectadores.

Recuerdo que el aHo pasado, en una mesa del 
café Suizo, Mr. V elle fué presentado á varios 
escritores. Y a  entonces hubo de indicar algo de 
sa  poder magnético, y  llamóle a sí, porque 
Mr. V elle, con esa sonrisa especial que le  carac­
teriza, d i  el nombre de magnetisme i  todas 
aqueüas suertes cayo secreto no se comprende 
k primera vista.

— Pensad nna carta; nos dijo estendiendo la 
baraja sobro la  mesa.

Uno de los presentes se fijó en uno de los 
naipes, guardando el mayor secreto acerca del 
nombre del naipe pensado.

Entonces Mr. V elle, á una distancia de dos 
pasos de la  baraja, llamó con la  mano a l naipe 
de que se trataba. Figdrense mis lectoras cual 
seria nuestro asombro al ver salir dol seno de 
la  bnraia á un señor caballo de copas que se 
dirigió galopando por cima del tapete á la man­
ga da aquel hombre incomprensible.

L a  relación de esta suerte diabólica puede 
b istar para que mis lectoras comprendan hasta 
qué punto llega e l poder del prestidigitador de 
moda.

Abundante en notabilidades ha sido la  se­
mana pasada; y  en prueba de ello, terminaré 
BU historia con una nueva recomendación i  la 
cual no podnin menos de prestar oidos todos los 
que se llamen amadores del arte.

Carcílina Oivili, la actria inimitable, la  hija 
del génto, y  la reina de la  belleza, declama en 
el teatro de Variedades.

E u se b lo  B la sc o .

L A B O R E S -

Una de las que creamos mas «propósito 
para entretener la? lindas manos de una jóven 
es la tapiceria: en Francia, y  sobre todo en P a ­
rís, apenas hemos entrado en una casa donde 
no hayamos visto empezada una ^  estaa labo­
res encantadoras, qut> reproducen las galas dd 
la  naturaleza y  las bellezas del paisage, a lga- 
nas veces con tanta fidelidad como un h&bil 
pinoel.

Hemos visto una sillería completa, que timii 
tierna madre dedicaba ¿  su hija ausente, j  
caya vuelta esperaba ansiosa, compuesta de ti­
ras de tapiceria, alternadas con otraa de paño 
szúl.

— Esta obra me ha consolado de los dolares 
de su ausencia, nos dijo á la  manera de mada- 
me de Sevigné, al mostrar las cortinas queboi^ 
dó para el lecho de sa  hija.

E l primero de los dibujos, que ofrecemos h o j 
á nuestras constantes favorecedoras, contiene 
dos modelos muy apropósito para aqael objeto: 
despueo de bordadas las tiras, y  alternándolas 
con otras de paRo azúl, grana, color Habana ó 
gris, harán el mas lindo efecto.

Pueden servir también para almohadoiíes, 
tapetes de mesa y  portiers.

E l segundo dibujo está destinado á ejeoataiv 
lo sobre canevas (eañamazo) muy graeso, para 
hacer un lambrequin, cayo  oonabre se dá i  n«« 
tira que se emplea ee guarnecer caBastillos de 
labor, cestos para papeles, macetas, y  hasta ga­
lerías pnra cortinages ¡ moda elegantísima y ,  
hasta ahora, poco generalizada en Eapaüa; repi­
tiendo el lindísimo pico, que presenta nuestro 
segundo modelo, «n la  estension que se neceáta, 
se obtiene un (omíregutn ógaarnicion del ms» 
jo r  gasto.

Se puede utilizar también de otras dos dife­
rentes maneras: es decir, empleando la parte 
inferior para dihnjo de una bolsa, y  los meda­
llones de la  superior para tapete de lámpara, 
banqueta de piano ó pautadas de señora.

P a m e la ,

Por Id»  le »  finudii.

U u t ú  » u . P i u j i  S i- fo í t  M  H A iic a .

   ..
Editor propietario, Sosi Mánco. 

M ADRID: 1865.— Imp. Española, Torija, 14.
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